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• LOS TULIPANES. 

Vamos 5 trascribir una 'buena no­
ticia parales floricultores en gene­
ral y para los afioionadq^ ¿ tulipai)< s 
en particular. Anunciase que en la 
Exposición de 1878 figurará una va­
riedad infinita de tulipanes remiti­
dos áHolunda y procedentes délas 
colecciones Reales. 

Será U9 verdadero acontecimien-

Ibvaajra^unsIpaTOO^^ afidona-
dos que se agitap y vi^ijan sólo por. 
eoiuemplar esají plantas bulbosas, 
esos productos de lafamilii dela-'.li-
liiiceasmie no se asemejan á otro al-

'N«f j^ay qUAtomarlo á broma. Exis­
ten pfM̂a los tulipanes admiradores 
po»eidos de un eIllu^>ia6mo que se 
trasfurima en verdadera munoiuania 
y á quienes se designaba aniigna-
m«iiif en el 'HÍHIÍ cunel nombre de 
locos fulip^ros. 
• Mi niu.Yfiuik-Qto continuo, 1̂  cua 

di'utura del circulo y la dirección de 
IOS^ Í̂DOQ ÎUU preocupa lauto á los fi-
si-os y miiemáii os-orno á l«»s to­
cos tuliperos atorin<ínt I el ce »'bro la 
íd^a du otitenuc un tuli|)ar( azul. El 
horticai| |jmie lo ¡^Mn\f^^ t^»dria 
sejguia úna luitüná.No éXnte un j ir-
din éottttMeó «'* amb<« befnittf«rio!i 
que no pagase 4 precio íabulHSO una 
simiente de tulipán azul. 

EítViecesario conocer la historia de 
esta flor para no admirarsede lases-
cénírlca» adoraciones que proroca y 
Sobre todo de l«s qué ha provocado. 

Eútf6lan<la,*dar uite el siglo XVII, 
*ra tnn eleVádo el precio de los tuli 
pStíe»;^tí¿^¿ñnquecí6 á irífinftos cul-
Uvadores. Era esta plaiit* objeto de 
Uü ofiitíbque degeneraba 'en mania, 
y'/'*«'*trav.iginciasde los «locos tu-
lij/«n»¿. uit,apasabanto los Ío* lí(ni-
J^'^l^^se v.ó cotizar lo > tulipanfesen 
J« p»lii/ dé' Íñt..arÍHm: el cesto de los 

c ^ S f i P P ™ " ®' •*« los agentes de 
*^****^»Wrá=wiiait|idb por los mono­

maniacos, que se arrancaban una va­
riedad de la flor cual hoy se dispu­
tan ios valores de primer óaden. Cier­
tas cebollas alcanzaron valores fabu­
losos: eU Almirante Lie<kens «costa-
ba4,000 florines, el «S^mper Augus­
tos »2,000fl()rines.Un diallegóenqua 
S(Mo quedaron dos ejemplares de es­
te último tulip in, uno en Haariem y 
el otro en Amíterdam. Pues bien, 
¿quiere saberse á qué valor llegaron? 
Por uno se ofrecieron 4 600 flori­
nes y además una carretela con su 
correspondiente tiro de maníficos 
caballos y arneses; por el otro 12 
arpentas de tierra, ó sean 6 yuga­
das aproximadamei»te, y.... el ofe­
rente qued6^ sin la-flor. • -

En la época á que nos referimos 
ascendió en Holanda á más de 
10.000.000 de frrthcos la cifra anual 
del vilor del comercio Vle los tulipa­
nes. Una sola coiecoion ascftiidi/t en 
una licitación á 9,000 fl riñes; y 
en Francia mismo en Lille, un afi­
cionado, pero un aficionado rema­
tado, cedió una magnifica cerve­
cería en esplotacion tasada en 6,000 
duros en cambio de una cebolla de 
tulipán, de una sola, peft^n cíente 
á una variedad que con motivo déla 
maravillosa baratura fué denomi­
nada Tulipán Cervecería {Tulipe 
brassene.) Tan rara manía fué apo-
dt-rándoS'- poco á poco de todos los 
ánimos á medida quft la afición" iba 
desarrollándose en Francia por el 
cffitivo de los tulipanes. En el Norte 
dábase unimolino en cambio de una 

> cebolla de la Variedad conocida con 
el nombre de Mere bruñe emadre 
morena» y un aficionado, enamora­
do de la hija de un cultivador, no 
quiso por dote sino una cebolla de 
lá variedad que desde entonces se 

; llamó «Ma- iage dema filie». Es cier­
to que tales pretensiones no tf-ndri'an 
eco en , los tiempos actuales, y un 
yerno qué sé tíonténlára con un tu­
lipán merecerla perpetuar su nom­
bro en la historia; pero esta clase de 
estipulaciones estaban en uso hace 
ciento cincuenta años, y por ser muy 
frecuentes demuestian «I grado de 
aprecio á que llegó la planta á que' 
nos reíeriinos, _ 
[ Como muestra de ttiayóres esti-a-

vagancias tuliperas es curioso ci­
tar la siguiente anécdota: 

Un pobre zapatero de La Haya 
llegó á producir lun tulipán negroj 
La fama de tal miravilla vegetal se 

t 

esparció rápidamente, y una maña­
na el zapatero recibió la visita de 
una comisión déla Sociedad Tuli-
pera de Haariem. Examinóse la flor, 
regateóse su precio, se ofrecieron á 
su dueño 200,300,400 y luego 1,500 
florines por ellít. El pobre hombre, 
alucinado por aque'la suma cedió 
la planta m^gra, y apenas satisfecho 
«1 precio, la comisión cogió la flor, 
la corto en pedazos y la pisoteó, 
destrozándola por Completo. 

—Imbécil, dijeron luego al zapa­
tero asombrad', nosotros tenemos 
también un tulipán negreen el jar-
din de nuestra Sociedad pero ahora 
yá no tit ne precio, porque desde 
que no existe el tuyo el nusstro es 
el único d'd aniverso.... Si nos bus 
bieras exigido por, tu flor 10,000 
florines también te los habríamos 
dado. 

Cuéntase 'que el zapatero murió 
de pena al seberlo. 

En comprobación de las anterio­
res líneas, nuestro <íDiccionario en­
ciclopédico,» impreso en Madrid en 
1866, dice que áesta planta le sirve 
de tipo el «Tulipán Gesmriano,» que 
crece espontáneamente en Toscana, 
eri Calabria y en el Cáucaso. Esta 
especie es la más universalmente 
cultivada, y en algunos puntos como 
en Holanday en el Norte de Fran­
cia, tiene un valor exhorbitante. Á 
fines del siglo pasado la afición á 
estas plantas llegó á ser una especio 
de frenesí, y hubo familias que que­
daron completamente arruinadas por 
satisfacer el deseo de poseer una de 
•'̂ us cebollas. En Oriente, y espe-
ci'dmente en Persia, forman casi un 
objeto de culto, y todos los año», 
en la época de sU florescencia, se 
celebra la fiesta de los tulipanes. 

Después de todo esto, es lo cierto 
que aun hoy h)s tulipanes son ob­
jeto de un comercio considerable, 
q»e aun en Europa se les considera 
como planta preciosa, que se re­
puta Como verdadero acontecimien­
to U preseñtaiiion de sus varieda­

des en la Exposición de 1878 por 
el rey de Holanda, y, fínalmenle, 
que el horticultor español que con­
siga presentar buenos ejempltures 
en el certamen internacional de 
París, logrará premio honorífico 
y provecho material nada es­
caso. 

Misceláneas. 

En estos tiempos en que lia miliaii 
constituye la única preocdpaciea do 
Europa, publicárnosla estadística'si­
guiente del coste de cada soldado de 
las diferentes potencias: 

Un soldado iíiglés cuesta 10000r8. 
al año; un ruso, 4808;'un fi^andés, 
4688; un lielga, 4188; un alemárii 
3900; un turco, 3688; un itáliaiio, 
3668; un dinamarqués, 3520; uñes* 
pañol, 3100; tíh austríaco 5680. 

Azúcar de maíz.—^egun iá «Tri-
bune de Chicago,» la fabricación de 
azúcar de maíz ordinario' constitu­
ye una irtdustria que no necesítaex-
traordinario apoyo para asun^ir im­
portancia como un nuevo yeneriok de 
riqueza agrícola. Cerca de chicago. 
Estados-Unidos^ §6 ha manufacta-
rado recientemente una cantidad de 
ella, cuyas muestran se encuentran 
en exhibición en varias ofí^ipas de 
aquella y muestran ser muy blanca 
y duke. Para completar su conver­
sión en buen azúcar granulado, se 
hace necesario el auxilio del alcohol 
para depararlo de ciertas materias 
extrañas contenidas en el producto 
crudo. Una fanega de maíz produce 
por término medio unas 30 libras de 
íizúcar crudo cuyacantidad, una vez 
purificada por el alcohol, queda re­
ducida á 27 libras de buen azúcar, 
vendido en plaza á razón de 4 cen­
tavos la libra, ó lo que equivale á 

' que una fanega de raaiz convertido 
erí azúcar, produce 1.08. La tarifa de 
impuestos terrestresdel gobierno fe­
deral impide en grande escala pl de­
sarrollo de esta valiosa industria, 4 
despecho de lo que ocurre en países 
mas atrasados, puesto que impone f» 


